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D E L PLAN Y COMPAÑIA D E NAVEGACION 
M I GUADALQUIFIR. 
A D V E R T E N C I A . 
Le ios infrascriptos Comisionados estáti autòrizactôs pof S. M . éñ virtud dé 
Real Orden de ty de Diciembre del año prójimo pasado de 1814 para for-
i-nar una coinpania que se encargue de mejorar y conservar la navegación del 
Guadalquivir en los términos que propusieron á S, M - en un Plan que fué 
l e ído en una Junta de Gabinete 5 y conió ninguna cosa haya mas á propósito 
que una noble franqueza y una completa publicidad de los hechos para pa^ 
tentizar la rectitud de las intenciones é inspirar á los buenos ciudadanos ürta 
justa confianza en todas las empresas grandes de la naturaleza de esta, han 
"creído que lo primero que debían hacer eti cumplimiento de las órdenes de 
S. M . y en obsequio de los buenos patricios,, capitalistas y hôiiradõs negòcian-
tes de Sevilla y Córdoba que anhelar! por ver realizada esta grande obra, era 
W d a í unà razón puntual de todo lo ocurrido anteriormente en este negocio „ 
y ofrecer á la consideraciori del público ilustrado de estas dos prOvinciàs die 
'Andalucía un ligero bosquejo de las ventajas que van á' disfrutar los Pueblas 
con la verificación de tan altos proyectos. 
O R I G E N D E E S T E N E G O C I O ^ 
T B O S Q U E J O m i P L A N T C O M P A Ñ I A * 
Deseoso el Rey Nró. Sr. de señalar cada día, de su feynado, qual otfd 
•^fito delicias de su Pueblo, con alguna gracia ó beneficio hecho á sus Provin-
cias y amados Españoles; y sabedor de la suma importancia, que seria para 
sus fidelísimos pueblos de Sevilla y Córdoba el emprender qüanto antes algu-
nas obras de las proyectadas largo tiempo há pafa mejorar la navegación del 
Guadalquivir, se sirvió tnandar llamar á la Corte, por Real órdert de 6 de 
Setiembre del año pasado comunicada por el ExcmO. Sn D . Luis María dé 
"Salazar, á uno de los comisionados D . Gregorio Gonzalez Azaola que hacia 
días se Ocupaba sobre este objeto^ encargándole traxesé consigo todos los pía-1 
nos, documentos y papeles que pudiese reunir relativos al rio. 
Pasó Azaola inmediatarneñte á la Corte coíl la satisfacción de que también 
Je acompañase asi en sus ideas como en su viáge el capitán de navio de la 
Heal Artttada D . Alejandro Briarly, sugeto que' después de haberse distinguido 
en la marina Inglesa al lado de Nelson y otros Almirantes entró á nuestro 
'servicio en la época triste de 1810 á - í twi taeioa de la- Regencia y ruegos -dei 
Ministro Plenipotenciario I n g l é s , en el qual ha contraido ¡particulares méritos 
durante el sitio de Cádiz y defensa de la isla de Malítírca, y posteriormente se 
habla dedicado á trabajar sobre el modo de verificar el deseado corte del Borrego. 
Despües Üe algunas conferencias prelimiaares con los Sres. Secretarios de 
Estado y de Marina se le encargó á Azaola extendiese en un plail todas U's 
ideas que habia espedlkad'o verbalmente, el qual fué leido por él mismo en 
una Junta de Gabinete -cempuesta de todos los seis Sres. Secretarios de Esta-
do y del Despacho. 
En el se manifiesta .primeramente que las obras que eternizan la memoria 
de Jos buenes Monarcas no son las gracias y liberalidades hechas á este ó el 
•otro vasallo en particular, ni los sobervios Palacios y Panteones, sino aquellas 
que se dirigen á hacer felices Provincias y generaciones enteras como los es-
tablecimientos de educación, y de ciencias útiles, Caminos, puertos, canales y 
demás que fomentan la agricultura é industria; que sin navegación interior por 
rios y canales no pueden llegar á tener jamas su verdadero consumo y valoc 
Jas producciones~ de ia tierra, de que res-ulta verse á cada paso en España ua 
.iiMBmo fruto á precios muy diferentes en Provincias contiguas, como á 16 r ls . 
la cebada este año en la Mancha, y á 50 en Andalucía; que es una mengua, 
de España que un rio que fué navegable desde el tiempo de los Romanos, y 
]o era aun ea tiempo del Rey D. Pedro, por los anos de 1.360 se haya i d » 
dejrando obstruir con bancos de arena, presas, pesqueras y otros obstáculos na-
turales y artificLales y solo se navegue desde Sevilla al mar y eso en barcos 
ique á l o , ma& calen unos doce pies de agua; que es un dolor ver una Pro-
vincia, tan feraz y a-propósito para cultivar en ella todas las producciones pre* 
.ciosas, en una palabra la verdadera América de E s p a ñ a , tan. despoblada y 
faJta de industria que apénas mantieae una quarta parte .de los habitantes que 
ipodia mantenerj quando no digamos en tiempo de los Romanos sino en tiempo 
de los Moros que hemos liamado bárbaros, hervía de gente y de riquezas; y que 
.por consiguiente la política, la economia pública, y el clamor uniforme de quantos 
llegan á ver ^stas fértilísimas campiñas tan mal aprovechadas,, este -rió.ca^dalo&0 
tan abandonado á sí mismo, y esta funesta despoblación que va en aumento 
donde deberiaa sus habitantes quadruplicarse, exigen imperiosamente de S, M . que 
convierta toda su atención ácia esta Provincia y la fomente por medios directos. 
Enuméranse en seguida las especies de obstáculos naturales y artificiales 
que interceptan el curso del rio, reduciéndose los unos á Una multitud de ba-
xos de peña ó cascajo y bancos de arena que se acumulan en ciertos para-
ges de resultas de los tornos, corrientes y remansos del rio sobre todo duran-
te las avenidas del Invierno, bancos que é l mismo forma, destruye y vüelve 
á formar en otra parte todos los años quando se abandona su madre á la 
perpetua instabilidad de las aguas; y reduciéndose los otros á una porción de 
presas de molinos, ó aceñas, pesqueras &c. que se han ido haciendo en el r i o 
Spntra el derecho común que no permite que los rios sean propiedad de na-
die, y se haa tolerado por un abuso, así como si se tolerase una pared ó 
¿pnja en una calzada; consequências inevitables de aquellos siglos de ignoran-
fcia y de guerras intestinas en que acostumbrados los hombres á las continuas 
usurpaciones y alternativas conquistas de Godos y Sarracenos no podían reco-
nocer los débiles otro derecho quç el de la espada, y se respetaban muy poco 
lasv propiedades, quanto menos las cosas del público, ó como quien dice de nadie. 
Por eso hasta; tiempos mas ilustrados no se volvió desde la antigüedad á 
pensar en la navegación del Guadalquivir y si en el reynado del Sr. D . Fe-
11 reconocido el rio por peritos, no solo se encontró practicable su nave-
gación hasta Córdobaj sino que se manchó executac al instante que se concia^ 
( O 
yssen otras , obras de que se estaba tratando, el descubrimiento ote la América (*) 
y mania de las conquistas y expediciones lexanas debió sin duda distraer al 
Gobierno de estas útiles empresas domésticas, por no calcularse entonces qué 
valian mas 1000 vasallos al rededor del trono que IOOS ó dos mil leguas de. 
distancia separados por mares inmensos y esparcidos en. vastos desiertos; ó quê 
valia mas una fábrica de texidos de lino ó de lana, ó una mina de alumbre 
ó de plomo dentro de España que 20 minas de oro y plata en lás cordille^ 
yas de los Andes. 
En 1628 durante la privanza del Conde Duque dé Olivares, se volvió 4, 
pensar otra vez en el Guadalquivir, pero nada se hizo tampoco, hasta que 
atemorizada posteriormente Sevilla con las furiosas avenidas que experimentó ea. 
varios años del siglo 18 que estuvieron á pique de asolarla , propusieron di-' 
ferentes sabios é ingenieros cortar los grandes tornos del rio para mejorar sti 
navegación y libertar á Sevilla de una catástrofe, entre ellos los Sres. Mien-
son, Berbon, Coello, el Marques de Pozoblanco, Sales, Ulloa, Torres, Bort, 
Pizarro, Carasa y otros, los quales todos generalmente á excepción de Perosini 
(sugeto tan desgraciado en sus opiniones como en sus cálculos y obras del, 
Guadalquivir) convinieron en las ventajas que deben seguirse de cortar los tor-' 
nos, y velar continuamente sobre la mejor dirección del curso dal rio. 
El plan actual es mas vasto, mas politico é impòrtante baxo todos sentidos 
que los propuestos anteriormente. Se trata de reunir una compañía de navega-
ción del Guadalquivir que ademas de emprender las obras necesarias para l i* 
fcertar á Sevilla de sus furiosas avenidas, se dedique á facilitar mas y mas i ¿ 
navegación desde el mar á esta Capital, y continuarla desde aoftií á Córdoba 
ó mas arriba,' á poblar las orillas y marismas que convenga con gente íabó-
.riosa; fomentar la agricultura y plantaciones; crea^ una marina carbonera que 
sea el semillero de la mercante por medió de la explotación según arte de 
lyikieria., de > la,s . minas .de carbon, de piedra de Villanueva del ..Rio, .quç., se- es-
tán derrumbando y se perderían acaso para siempre si se continuase mas tiem» 
po disfrutándolas en contravención de las ordenanzas de minas; y por ultimó 
proporcionar al Rey, al Estado y á la Provincia tantas utilidades y convenien-* 
cias en la extracción de frutos, y conducción de efectos públicos y particular-
res por agua que pueda algún día la Andalucía verse elevada, al alto gr^do. 
de-prosperidad que le está señalado por la naturaleza, permaneciendo siempré 
esta compañía como una autoridad conservadora de la navegación del Guadal-
quivir, así como lo es del Támesis la que hay establecida en. Lóndres còii 
tan buen éxito. : 
O B L I G A C I O N E S . 
Las principales obligaciones que se prppondrá deseitipeñat está coifipanía se-« 
ran con corta diferencia las siguientes. j , , ' 
Hacer- e,kfatnoso corte del torno del Borrego, cegando el brazo del Éste , 
y preparandp? si fuese posible, el. hacer la misma, operación con, el del Oeste, 
para dirigir con el tiempo todas las aguas por una sola çatiaL 
, • Destryiç tpdos los basos y obstáculos que haya desdé Sevilla a Córdoba, 
Jiasta poner éjípedita la navegación entre estos dos puntos " para barcos menores» 
a 
<*) Enviçadêsg^todo esto en el ¿rdea poíltiee» . 
i 
( O _ 
Enderezar dohae se cteba el curso del rio y evitar sus estragos, :y 'saliaas 
dé madre con diques, malecones &c. 
Plantar sus márgenes del modo y 'manera -que convenga -para asegurar las 
propiedades vecinas. 
t; Establecer barcos de pasage hasta Cádiz y Córdoba en términos que dis-
frutèn los pasageros todas las comodidades 'posibles, qüe -exige la decencia y 
diversidad de gentes que viajan por el rio. 
Mantener barcos y pontones de limpieza 'con todos los instriimentos recesa-
ríos' para el efecto. 
'- Conducir los azogues de S. M . desde donde se le 'entreguen hasta 'Cádiz 
â bordo de los navios. 
Conducir las sales del Rey desde Sevilla ó desde las salinas hasta Alcalá 
6 Córdoba, según la Provincia para 'donde fueren; 
Conducir las pinadas de Segura á dispbsicion del Rey ó de lal ¡marina se-
gún y en los térmirios en que se conviniese. 
Conducir 'todos los pertrechos tríilitáres y -efectos públicos rio arriba ó rió 
ihkxó -al 'moderado precio de un arancel que se establ&cerá de corhUh acuerdo, 
' vÈínprènder la explotación del carbon de piedra de Villanueva del Rio 
según reglas 'de Minería, para -poder ^establecer grandes almacenes de él en be-^ 
ñéficítí dél público en todos los pueblos de consideración. 
" r Platltear las nuevas .poblaciones que convengan 'en las 'márgenes del rio y 
SUS marismas. 
- - ^ ; traer ¿té ••ku"-,tíáeàtá' ^Còtowr •jâtaf-ípoblar .'lô$ "terrenos incultos de su per-
' C O N C E S I O N E S . 
~'' "Par i poder cubrir los -trucideis gàstòs que tendrá que verificar la compañía 
•se "íl'an pèdido á S. M . las concesiâfies q'üe siguen. • , . ' 
tín tanto" mddèràdo .por tonelada de Tos barcos que 'éntírén^y^ íkígan"pnír é l 
ñ o (e/ qáe determine S. M.*) ' •* " 
1 LáS tierras é islas que queden 'etl seco de 'resultas de los cortes y obras; 
'^üe se 'executen con tal que no sean de dominio particular. 
' ' La facultad de concertar y negociar con los dueños de las posesiones i n -
ifiéídí'á'tás lás ventajas que proporcione en ellas con sus cortes, desagües, diques &c* 
^ " ' L a propíedaTl dé las plantaciones y siembras que haga en terrenos de rea-
lengo, marismas, y márgenes del rio que no sean de dominio particular, sobre-
lo qual siempre precederá previo, permiso, de S. ÍVI. con formal especificación 
del terreno. 
La facultad de cortar los árboles que necesite para sus obras en los mon-
tes de realengo, abonándolos á los precios corrientes, y de aprovechar la parte 
Ttrêufiâ' ate' Íks':''i[(íaíi'stüá*'''dei' modo que mejor convenga para los fines de la 
Población. ':' » 
' " L a propiedad tfe 'lãs miriaâ âbandôiíadas de cafbon de piedra d r Villanueva 
del ítiò" y otras qúalesquiera de carbon que 'descubra baxo la óbií^acion dé 
explotarlas según reglas de Minería. ; ! ""; ; 
La facultad de repartir las marisitiás y 'tierras de realengò que S. M . le 
tfortceda entre los colonos que traiga, baxo las estipulaciones particulares qué 
haga con ellos, para estimular su indústria por todos medios» 
La esencion de tributos, diezmos y gabelas en tO^s . las nuevas pob lad^ 
nes y caseríos que se establezcan por espacio de i f años, contados desde e l 
dia que empiezen á habitarse, ó por el tiempo qüe : S. M» determines- - ' * 
, M 
La faculfad de emplear soldados aptos para él trabajó efi las ôbràs del rió 
destinando uno, dos^ ó los regimientos que fuesen necesarios, á los que les pa-
gará su sobre-prest ó jornal, y les dará las herramientas, zapatoâ ó prendas 
de vestuario que sé estipulen. 
Y la Súpremá Irtspeccion de policia y de quanto concierne al rio y sii 
navegación desde el mar hasta Córdoba, ó dónde execute alguna, obra ó 'co* 
misión la compañía, con inhibición de toda otra jurisdicción pór privilegiada' 
que sea en punto á disponer desde ahora eñ adéláiíte de los árboles, plantas^ 
piedra, leña seca, pasto, y detnas que hayà eti i o õ pies de sus tnáfgéftes, cotí 
ral que no sean de dominio particular, ó en terfehos de los que se adjudi-
quen á la Compañía; ni eil punto á alijaf, tomar lastre, arrojar bàsufa, tier-, 
ras ni desperdicios, establecer pesqueras, abrir caños, gabias y Otfós artificióá 
de consideración sin su permiso, y donde y como disponga la Compañía. 
F U N D A M E N T O S. 
Las razones poderosísimas én qué está furidadó el plan general, sé omkeft 
por muy obvias y notorias á todo Sevillano, á cuya penetración creeríamos 
o'fender si nos detuviéramos á detallarlas una pof una; pero áünqué ftô fuera 
rbas que por la -Ventaja iñapfedablé de libertar á Sevillá del eféctó furiestd 
de las avenidas del Guadalquivir con el corte tan deseado del tornó fatal del ' 
Borrego, el qual opOriiéridóse de frente cómo una valla insuperable á la cor-
riente del rio, detiene, divide y levanta las aguas hasta que su retroceso causa> 
en esta antigua y opulenta Ciudad y sü término los estragos horrorosos que 
tantas veces la han afligido y nos recuérdañ tristertiente las '•lapidas de svtí¡> 
calles, aunque nô fuera mas qüe por eso, digo, debería todó' bueTi SeviUand' 
tomar el rnayór interés eh que- sé llevase á efecto, quarttò mas ios ricós pío-" 
pietariós!, èclésiásticos, y comerciantes,¡que tienen librada su subsistência y ase-: 
gurados sus fondos en la conservación de esta Capital populosa» 
lQuanto mas daño ocasionan tres dias de avenida, que lo qué valen las 
Obras del corte del Borrego'? ¿Quíefi es capaz de calcular la perdida inmen-
sa que sufriríamos y que sufriría la Nación entera, si de resultas de títfá-'SÍRÍ'' 
itiurtdácion, rotas las débiles y Vetustísimas murallas que nos guarecén íJUedásé 
arrasada en una noche esta población, como la Vegà de Tablada? 
Luego no andemos remisos en la cooperación y éxécticioh de unos planes' 
fan benéficos que se dirigen primeramente á la córiservacion de las vidas y" 
haciendas de todos los habitantes de una Ciudad de las mas ápreciables dé A n -
dalucía. Las avénidas qüe en tiempos más remôtôs apénás fueron notables, püés ' 
¿a«í~. no hizo tneilclon de elfes • la afltigiíedád,; se hare ido observândó cada s i -
glo mayores y mas temibles en igualdad de circunstancias, por manera qué-
cada veíi débeti' verificarse mas- repefttinametite, con mas frequência, y cón mé-
hos cantidad'-dé lluvias. • 
' ¡ Terrible y 'funesto vaticinio para los Sevilíahos, pero íiò pói; ésó menos 
Cierto, y digno de -précaverse ! Cierto, porque está en el órdén' y éconOmia de 
la naturaleza que nunca fájla éh sus leyes; y evitable, porqué se puede pre-
caver mediante los vastos recursos de la ciencia é ingenió humano. Qualquiera' 
sé convencerá de la certezá de esta proposición si repara en una Cáüsa muy 
principal en que pocos han reparado* -
Las aguas ó nieves qué cáeri de las ftubeá eti'las temporadas que soplâil-
tientos largos de la parte del mar, son las que agregadas al caudal óídiñariO' 
ttó iòs rios produe-en la» ifluadaciongs*-- - • 
< 8 ) 
v Si estas lluvias caen sobre montañas mas 6 menos vestidas de árboles y 
plantas, el agua se subdivide, se filtra, cala, y para mas sobre la superficie 
á proporción del mayor número de vegetales, sin formar arroyadas, derrumbes, 
ni torrentes; va baxando lentamente hasta los rios por efecto de su gravedad, 
y estos sin henchirse ni alterarse cosa mayor la van devolviendo al mar de 
donde salió para mantener coa esta perpetua vicisitud la frescura y fecundidad 
de la tierra. 
Mas si las aguas llovedizas caen sobre montanas desnudas, y peladas por 
la mano avara del hombre} si sus faldas han sido arrancadas y desquajadas 
de los árboles y plantas que las adornaban conteniendo las tierras y las aguas 
por medio del entreteximiento de sus ramos y raices; si las ladera-s han sido 
removidas con rozes y sementeras imprudentes que se abandonan al otro año, 
con la misma ligereza que se rompen otras; entonces ¡ay de los campos y ha-
bitantes de las llanuras á donde se congregan los rios! Tan pronto como ca-
yeron las aguas de las nubes, baxan precipitadas á los hondos valles arrastran-
do tierras y piedras y abriéndose paso violentamente por entre horrendas que-
bradas; descargan su furia estos arroyos en los rios inmediatos; estos hincha-
dos y ensoberbecidos unos por otros llegan casi á un mismo tiempo con sus 
raudales turbios y presurosos al rio grande que los recoje todos; y este i r r i -
tado de repente con tanta piedra, tanta tierra, tanta agua y tanta violencia a l - : 
2a su frente espantosa, y al primer tropiezo que encuentra sale de madre y 
arrebata casas, hombres, ganados y cosechas. 
E l ansia general de, todos los pueblos de reducir á carbon quantos árboles 
pisten ,aí alca-nze, y jurisdicción de su acha exterminadora, ha acarreado ya 
este, último caso y resultado en los montes que tienen sus vertientes al Gua-
dalquivir de las cimas aquende de Sierramorena; lias aguas vienen de tropel 
ácia el mar inmediatamente después de las lluvias, arrasan las laderas de las 
Montanas, no se filtran ni fecundizan la t ierra, llenan el rio de bancos de 
árg!^, < producen males tan graves quer :solo pueden curarse de raiz con cor-
t e s y óperaciòties hidráulicas de la maypr . entidad, y < coa la repoblacipii 4*. 
los' montes. . 
Para esto se ha procurado unir el plan de navega-cion y obras del Gua^, 
4alquivir con la explotación de laç minas de carbon de piedra de Villanueva, 
empresas que deberán caminar siempre á la par, si se quieren conseguir con 
un mismo gastos triplicados frutos; pues mientras las minas de Villanueva no 
s.e beneficien á toda costa según arte; y mientras la navegación superior no 
se haJie expedita para conducir ácia todas partes los carbones minerales y for-^ 
mar grandes almacenes en que puedan venderse al mas ínfimo precio posible, 
ni se podrá generalizar el uso del carbon de piedra, ni refrenarse el del car-
bon vegetal; y las talas de los montes continuarán hasta que no quede palo, 
ni raiz. , 
- Así en la concesión que se ha pedido de las minas de carbon de Vi l la - ; 
nueva se ha tratado de combinar politicamente el premio y fomento de la coin-; 
pañía con el remedio de los males que se desean evitar. La navegación f o -
jpentará el laboreo de las minas, el laboreo de minas dará lugar , á la repo-
blación de los montes, y la repoblacionlde los montes disminuirá insensiblemente 
las avenidas, y favorecerá á la navegación. . , 
, Es ocioso detenerse también, á considerar las considerables ventajas que la 
agricultura y comercio de estas Provincias pueden adquirir con la mejora, y 
extension de navegación del Guadalquivir. Sevilla verá recibir acaso su' artti-
SWa. opulencia y esplendor;. - sus frutos preciosos se multiplicarán; no verá per 
recer en las garras de lá miseria una lánguida, mu^titud de jóvenes de ámboá 
( 0 ) 
sêxos por estos mismos barrios y arrabales eñ que sé contaban urt día 
telares de seda, plata y oro; püeS podrán ocupar sus brazos en labores pro-
pias de su edad y del clima, y los telares y fábricas resucitarán á pesar del 
monopolio, una vez que ha vuelto sus ojos benéficos ácia Sevilla uri Rey tan 
virtuoso por carácter como Fernando, y tan ligado con sus Pueblos leales por 
los vínculos del amor y la gratitud, que son algo mas fuertes que los de Jas 
leyes, y que las páginas Constitucionales» La industria, comercio y agricultura 
no se fomenta-n jamas con establecimientos ó apoyos parciales; sino se tiran l i -
neas mas largas, sino se extienden mucho las bases, sino se miran las cosas 
en grande, los hospicios, las casas de misericordia, y fabricas sostenidas por 
la caridad pública, las sociedades patrióticas ó la munificencia de los gobiernos, 
entretienen, alucinan, están en el ayre, no fomentan nada y cuestan mas. qtre 
valen; y lo que va en progresión creciente, lo que se puebla son las cárce-
les, los presidios, las casas de corrección, los hospitales y otros tristes 'pero 
necesarios asilos de tantas victimas de los vicios, de los errores, y de los 
desaciertos políticos. 
Mas seanos permitido indicar de paso, que otro de los mayores benefi-
cios que deben resultar á estas Provicias, de la execucion de estos grandes 
Planes de navegación y población de sus marismas, es una salubridad pública, 
•constante. Las aguas estancadas que quedan largo tiempo en las marismas des-
pués de las grandes arriadas no pueden ser favorables á la salud: la infini-
dad de insectos que crian , los despojos y residuos de tantas substancias ve-
getales y animales como en ellas se pudren , producen con el ardor del Sol 
una reacción entre sus principios, y siguiéndose á esto la descomposición del 
agua en sus elementos resultan unos efluvios ó gases perniciosos, cuya acciort 
aunque no se conoce muy bien en ciertas y determinadas aplicaciones, es co-
sa ya demostrada entre los sabios, que ès muy enemiga de la vida. Así se 
observa en todos los climas calidos que después de las avenidas que d e i a á 
•aguas encharcadas en las llanuras reinan1" dértà"s càlehfúras mas ó menos ma-
lignas según la influencia de las estaciones, y que cunden por el pais segtttí 
las circunstancias del mayor ó menor trato, rozamiento , aseo, ventilación y 
género de vida de los habitantes. M i l exemplos recientes de esta verdad te-
Uemos vistos en nuestros d ias ; los Escritores nos conservan en sus historias 
otros bastante memorables , pero entre ellos nô quisiera omitir unos que pôr ha-
berse verificado en esta Andalucía , y referírnoslos un Sevillano^ el erudito Cu-
ra de los Palacios Andres Bernáldez, en sü historia inédita de los Reyes Ca-
tólicos , deben ser para nosotros de mayor peso y consideración. 
Tres avenidas del Guadalquivir ocurridas en su tiempo nos refiere este his-
toriador, que vivió á fines del siglo 15 y comienzo del 16, y fueron la de 
1481 , la de 148; , y la de 1488, todas tres causaron crecidos danos en pue-
blos y - seimbrados , tanto que dice Bernáldez que Sevilla misma estuvo en gran 
temor dé ser perdida por agua; pues etí la de 1485', que duró once dias se 
llevó el rio utia infinidad de casas, gran parte de Triana, y de los arraba-
les de la Cestería j y Carreter ía : llevóse también gran parte de la Palma, de 
Guadagenil , de Ecija , de Cantillana,. de la Algaba, y la Riconada , todo 
Breñes , y lo que habiá qüedado del Copero en la de de 1481 ; pero lo no-
table es que en todos tres años , después de todas tres inundaciones se difun-
"dió tal pestilencia que solo en Sevilla murieron mas de 1$% personas en la 
,de 1481 , y por este orden otras muchas en Córdoba, Ecija, Xerez &c. &c. 
-asegurando que en la de 1488 todavía feneció en Córdoba mucha mas gente 
que en la primera, y así á proporción en otros lugares. 
* Esta horrorosa mortandad en el discurso de 8 añosj la del ano ^ 0 7 qua 
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Arrebató tambieti" 3-o9' personas en Sevilla; 9$) en Gamona; 7^ en Utrera ;; 
mas que las que quedaron vivas en Sanlucar de Alpechín; 160 de 500 ea-
Villafranca de la marisma &c. &c. &c. coa otras varias pestilencias (ántes de 
ser conocida la fiebre amarilla, ) prueban hasta la evidencia que no son solo 
Jas haciendas las que peligran en las avenidas, y sí /que hay tanto que temer 
del estancamiento de las aguas como de su ímpetu, males que solo pueden, 
atajarse con las obras que se proyectan en el Guadalquivir y con la deseca^ 
don , reducción á cultivo y población de sus dilatadas marismas. 
I N F O R M E DE U N A COMISION. 
En vista de todos estos fundamentos y otras muchas razones de estado que 
se tuvieron presentes, el Rey Nro. Sr. se sirvió desde luego mandar por o r -
den de 7 de Noviembre del año próximo pasado que una comisión especial 
compuesta de los Sres. Consejeros de Hacienda D. Tadeo Gomez , D . Jácobo 
cMarí'a de Parga, y de D . Antonio Barata, le informase acerca de nuestro plan 
y la conveniencia de adoptarle qual es en s i , ó baxo alguna reforma, desig-
nando los fondos para la obra en caso de hallarla digna de su soberana aprobación* 
Con fecha de 27 del mismo mes remitió la comisión su informe que em-
pieza por estas notables palabras; Nada hay tan digno del amor paternal de V . M , 
ú JUS vasallos, y de sus deseos de proporcionar la mayor prosperidad á sus pueblos 
como esta grandiosa empresa que ademas de dar actividad al comercio interior, a u -
mentaria los productos de la agricultura y de la industria y daria nueva vida • á 
unas Provincias que no tienen la mitad de la riqueza de que son susceptibles. 
L a comisión hubiera .deseado que los términos en que se propuso el plan 
Ikibieran sido tan fixos y definidos que hubieran podido servir de base para 
celebrar la contrata con S. M . determinando circunstanciadamente quantas y qua-
les debían ser las obras que se iban á executar y; qual su; costê  6:c.' &c> par?, 
fixar también las indemnizaciones; mas sin embargo no duda proponer que se 
admita la propuesta asi que se arregle como corresponde y se confie á una 
compañía como esta que en reeompensa de sus gastos y trabajt>s no exige fon-
dos algunos, y sí solo indemnizaciones y preferencia en el transporte de efectos 
pertenecientes al Estado &c. &c. 
Pasa revista en seguida á las principales obligaciones y concesiones que se 
sientan en el plan, las quales no solo las aprueba en general aclarando el sen-
tido y acepción de algunas palabras, sino que recomienda mucho algunas, co-
mo las relativas á las conducciones de los efectos de la Real Hacienda ; la 
del beneficio de las minas de carbon de piedra según los principios de M i -
?neria adoptados en esta parte por los Ingleses; la de disfrutar las tierras que 
usurpe al r io , marismas & c . ; <y la de plantear nuevas poblaciones en sus r i -
beras; sobre cuya obligácioa; se adelanta á -decir la < comisión que todas las ven-
tàjas y prerrogativas que se piden no serian bastantes para indemnizai' à- la com-
pañía si llegase á cumplirla como se promete. 
Exâmwaa luego la comisión en particular el proyecto del corte del Borrego, 
y juzgando esta obra muy conveniente y de una preferente atención según los 
planes presentados por los infrascriptos, y lo mucho que se ha escrito, hablado 
y deseado en estos últimos tiempos desde los del Marques de Pozoblanco, Ulloa, 
Bort, Pizarro y otros ingenieros sobre la importancia de verificarlo, no halla 
inconveniente en que se pase á formar la compañía para reunir los fondos ne-
césaíios para hacer el corte,- obligándose • entretanto el Gobierno á reintegrarlos 
iJCbã runa porción de arbitrios qu-e propone la comisión y ademas un interes-de 
•f por IOO y recompensas en tierras &c. 
Para la formación de Ja compañía aconseja Ja comisión se dexe expedito á 
los infrascriptos el derecho de extender sus bases, fixar la representación de los 
accionistas &c. reservándose el Gobierno el contratar después con sus apodera-
dos legítimos; y por último insinua que se comisione una persona ilustrada qüe 
oyendo las reclamaciones de unos y otros examine los títulos de propiedad de 
presas, tierras, minas &c. transija con ellos según convenga, reúna quantos datos 
pueda, y sugiera los medios que se le ofrezcan en beneíicio de esta empresa,, 
RESOLUCION D E S. M» 
E l Rey Nro. Sr. conformándose en lo substancial con el dictámeft de dichâ 
comisión se sirvió expedir la Real órden que para noticia de toda la N a d ó h 
se mandó extractar y poner como artículo de oficio en la Gazeta de Madrid 
del 20 de Diciembre del año próximo pasado, pero^ la insertamos aquí integf-'a 
como testimonio irrecusable de su soberana bondad y de los extraordinarios de-
seos que le animan de emprender obras grandes, no de apariencia y vana os-
tentación, sino encaminadas á preparar y asegurar la felicidad de sus amados 
hijos los Españoles, para cuyo bien en tiempos tan revueltos la alta y divin'a 
providencia visiblemente le tenia preservado. Dice así: 
Siendo el fomento de la agricultura, y el comercio interior los primeros objetos 
de la atención de todo .gobierno ilustrado, se dexa- conocer la eficacia çon que habrati 
fixado los desvelos del R e y , quien juzga perdidas lai horas que no dedica â la pros--
peridad de sus amados vasallos. 
L a navegación de los principales rios de la península , y sujetarlos â márgenes 
ífiara que: no inunden los mismos terrmm que, deben r ferti l izar, es considerada pòr 
S . M . como una de las empresas mas dignas de sus paternales cuidados. 
• No sin desdoro de los tiempos pasados, siempre sobradamente ricos paira guerrds 
''insignificantes , y rara vez con posibilidad, para llevar á cabo las obras de -la m»s 
poderosa influencia sobre la prosperidad pública é, individual, las de esta especie ó 
solo se empezaron ó quedaron consignadas en los archivos, con tristeza y dolor dg 
las almas inflamadas en el deseo de que se de el primer lugar en los cuidados á los 
trabajos que le merecen por su general interés. -
Esta es la suerte que ka cabido, a la importante empresa de la navegación ãet 
Guadalquivir desde Córdoba al menos hasta el mar, y la de libertar á Sevilla• ds 
las inundaciones que coh tanta repetición ha experimentado. \ Qué perspectiva tan h a -
lagüeña para el corazón de un Rey^ padrey muy amado de susnasajUos^ l a d è dot 
principio á esta empresa, en cuya conclusion está labrado el fomento de la agricul* 
f u r a , comercio, artes y marina costaneral 
A esta deliciosa empresa ha dado fundamento la proposición del Capitán de na* 
¿tíio D . Alexandra Briar ly , distinguido, primero por sus méritos en servicio de lis 
Inglaterra, y luego por los que ha contraído en el de España ¿ en- Cuya proposición 
;esiá unido el activo y celoso D . Gregorio Gonzalez Azaola. 
L a primera empresa' que se proponen estos es ¿a del corte del Borrego, tan i m -
portante á la seguridad de la ciudad de Sevi l la , y â la qual se ofrecen 'contribuif 
cm sus fondos varios sagetos acaudalados, naturales y extrangeros r forreados en com-
pañía. 
No se termina aquí el proyecto de, Bn'arly y .Azaolà* am ts mas Vasto. •$* 
idea es ' que la compañía emprenda todas , ¿ M ekpas necesarias para libertar ó SeyitíQ 
«fe inundaciones^.facilitar más 'y más la navegación àesãe el mar hasta -Sevilla^ y 
•continuarla desde aquí hasta Córdoba, 6 más arriba t, poblar las marismiiS con gente 
laboriosa, f&meútár la agricultura y plamaciones , .y 'aumentar la marina -mercante. 
Para llenar tan importantes objetos se ofrece la proyectada compañía entrar e» 
las obligaciones siguientes. 
t . Hacer el famoso corte de la punta y torno del Borrego. 
i . Cegar el brazo del rio que llaman del "Este. 
3. Construir un fuerte Espolón en el del O , para cegarle, si fuese posible, ert 
tiempo opoñmo.' ' '" 
4, Destruir de 60 á 70 laxos y obstáculos naturales y artificiales qué hay 
desde Sevilla â Córdoba. 
f. Enderezar el curio del r io , y êvitar sus estragos y salidas de madre, con 
diques, malecones &c . 
. 6. Plantar las márgenes del modo y manera que 'convenga para asegurar las 
propiedades vecinas. . . . . . 
7. '..Establecer barcos de pasagè hasta Cádiz y Córdoba Con sus camarotes "y 
todas las comodidades posibles. 
8. Mantener barcos y pontones de limpieza. 
9. Hacer las rastras é instrumentos necesarios para la limpieza. 
1 0 . Conducir los azogues de S. M . desde donde se le entreguen â la orilla 
'del rio hasta Cádiz á bordo de los Navios, ahorrando de esta suerte ios grandes 
'gastos de la administración y erfipüques de Sevilla. 
, 11> Conducir, las . Sales del Rey hasta Alcalá y Córdoba según la Provincié 
'jpár* dótide sean. 
1 2 . Conducir Has Pinadas de Segura desde los montes á Sev i l la , ahorrando 
" los gastos de este negociado, y dando las maderas mas baratas al público. 
1,3 Conducir ¿odas los pertrechos militares ó efectos públicos, rio arriba 6 
rio •abasto, al moderado precio! de un arancel que se establezca. 
v < 4»: ' , Umjprefider el laboreo de las mind's del carbon de piedra dé P'illanue"ptt 
i e l rio, hàxto '¿as ¡reglas dei^-arie de'miw&íd. ''':' 
"1 j . Éstabiecer grandes' alniààènèT de Carbon de piedra tn Sevilla , Córdoba , 
[Ücija •&?, 1 
' 1 y. Plantear las poblaciones nuevas Çuê convenga en las márgenes del rio y 
'sus 'marismas. J 
- j f c Xraèr de su cuenta colonias de Irlandeses católicos para poblar todos los 
Jerren'QS incultos de las referidas marismas &c. 
Son- varias las concesiones y recompensas $ue piden Briaríy y Ãzaola en premio 
de tamaña. empresa ; y aunque por exigir .algunas un reflexivo examen no las acuer'-
Ida el Rey desde luego, todavia asegura S» M . con su Real palabra, que no habrá 
^sacrificio á que no subscriva á trueque de procurar la prosperidad de sus amados 
^ s â l b s , Singularmente quando lo mas de lo que se pide es ana, posesión estéril de 
la Cçrona, y en lo que sé roza daño de tercero es fác i l la compensación autorizada 
"pM âs leyes quando: el procomún exige tales medidas. 
' por tanto, deseando el Rey que ' este proyecto se realize ha venido eú autorizar 
^omphèhftfflènte â Briarly y Azaola para que procedan á formar là compañía que 
indican eu - sa proyecto, y admitir accionistas en los términos que estimen mas con" 
'•Venientes; bukò ..el concepto de que si por el momento no se les prometen ¿as con-
^ichnes y prerrbghtivas que se exigen, por la necesidad que hay de un previo exa-
men de su naturaleza, extension y consequência, S. M.~ no de ja rá de1 indemnizafla 
Cgo.toda la generosidad cjiie permita el bien del Estado, j ; exija el interés de sus 
rúebtos, reservándose dete'rkfiíar el modo para quando se trate de formalizar Id contrata^ 
% laégb '-qífe -remida "íá smpifHfit nôrríbrt apoderados legitimamente mtorizados. a í efectá. 
í < 3 ) ^ . .. 
. • 'Êmt^etmti) deherâ la compañía valerse de hidráulkos acrsâítaâss para el recmòci-
mienlo del rio y de sus márgenes. 
Para el debido examen de los títulos dé propiedad de las presas y pesqueriaà 
••establecidas desde Sevilla hasta Córdoba, reconocimiento del derecho qué tengan lot 
vecinos de Villanueva del Rio al disfrute de la mina de c-arbon de piedra, paró, 
oir sin fo'-ma de juicio las reclamaciones de los que puekan ser perjudicados en sus 
terrenos ó propiedades por las obras que dehan executar se; para consultar al Bey 
los medios de transigir con ellos, eligiendo los mas análogos á una legal compensación^ 
y para que sugiera quantos datos y noticias puedan convenir para proceder con ma-
durez , y llevar á efecto tan deseada empresa nombra S. M . al S r . D . Francisca 
Saavedra, bien persuadido de que este acreditada Ministro se animará de los de-
seos de que está inflamado el Gobierno y dará en esta tan importante ocasión mevai 
pruebas de su zelo actividad é instrucción* 
Esta es la resolución del Rey por ahora en este grave negocio; la que comuni-
to â V . V . de su Real érden, para que conforme á ella den V. V . inmediatamente-
principio à llevarla á efecto, en la inteligencia de que S . M . confia del zelo y 
conocimientos que V. V . tienen acreditado que no desayren su confianza , ni ménos 
la protección que y a les dispensa y promete para lo sucesivo. Con la misma fecha 
lo comunico, asimismo, á los Sres. D , Francisco Saavedra y Capitán General de 
Andalucía; al primero para los fines que la propia resolución expresa, y al según-*-
do para que per su parte auxilie y protexa el proyecto y á los que se hallan en-
cargados en su execucion^—Dios guarde a V . V . muchos años. Madrid 12 de D i -
ciembre de 18 r q.szPedro Cevallos.sssSres, D . Alexandra Briarly y D» Gregorio Gort* 
nalez Azaola.ss. 
l í e aquí la ptueba, ilustres Sevillanos y Cordobeses, del" grande ínteres que 
çl Rey se toma en vuestra prosperidad» La primer empresa grande que decreta' 
después de su maraviilosa restitución al trono de sus ¡ajaueios, ;*es la , de .vuestro-
célebre Guadalquivir. La primera Provincia por quien se afana y se apresura., 
á ofrecer de antemano recompensar con generosidad quanto se haga por ella,: 
es la. vuestra, es la Andalucía, porque conoce que debiendo ser la mas rica y 
floreciente, es la mas despoblada y falta de industria. Y la mayor demostraciojii 
^e que sabe ser y sera un verdadero Padre de los Españoles son esas memo* 
rabies palabras que acabais de leer, de que no habrá sacrificio 4 que no subscriva 
é trueque de procurar vuestra prosperidad. . 
Mas no juzguéis que estas expresiones sean uña mera frase de sus Ministros^ 
como las que hemos oido en otros tiempos. Es su mismo lenguáge, es su único 
deseo, y su misma palabra Real; y quando fuera posible que dudarais de ello,. 
$u moderación, su parsimonia, la economia de su Palacio^ toda su conducta 
privada está ya testificando los sacrificios que es capaz de hacer, y "el empeño 
decidido que tiene de ahorrar á costa suya la sangre y hacienda de sus £ s ^ 
pañoles. ! ' • 
¡Pluguiera al Cielo que él tuviera los tesoros de su abuelo Fernando V I 
•que no esperaria' entónces á que sus hijos hiciesen lo que anhela que sus hijo*, 
le agradezcan! Pronto venamos concluidos, no jardines de luxo,, cotos y casas, 
4e recreo que en mal punto se gozan quando contrastan mucho con la miseria, 
pública, sino esos puertos, caminos y canales de Aragort y Castilla, cuyas t ier-
ras sedientas y desiertas suspiran-por el agua para llenarse de frutos y vivientes» 
¡Pero que necesita el Rey esos tesoros de metal que por lo común, en amon-
tonándolos, se disipan repentinamente en humos de guerras y ma-s guerras! Tiene 
«l corazón, noble de sus Españoles; de estos leones que le han rescatado de s.n, 
cautividad de 7 años, y con su saña inaplacable dieron tiempo á romper y rom-5; 
4 
pieròn Ias pesadas cadènas què se forjarofi éti el Sena pára esclavizar la Euro-
pa toda: tiene sus voluntades y fuerzas reunidas en uil ha-z insepafable, ceñid» 
doblemente pòf sü amor ipaternal, y el filial que todos nosotros le profesamos; 
y acaso está reservado al jóveh Fernando hacer cosas mas grandiosas con solo 
«1 amor, que otros Monarcas cort el oro, el sudor y la sangre preciosa de sus 
vasallos. 
E l altà idea que S. M . se propone en 'mejôfar la navegación de este gran 
tio que un tiempo sé vió cubierto de naos, y este misnió pais que 20 siglos 
ha mantuvo triplicados habitaíites, ño hay para que encarecerla mas que lo que 
éíla se encarece y recomienda á todo Andaluz y á todo forastero y comercian-
te que ó la suerte ó su atinada predilección ha traído á este suelo privilegiado. 
r ' E l corte del rio por el sitio denominado, torno -del Borrego, y todas las de-
mas obras hidráulicas qtie ha de executar la compañía qüe vá á formarse para 
mejorar la navegación inferior, y extender la superior hasta Córdoba ó mas ar-
riba, según la ventura nuestra, son sin duda Una de aquellas empresas árduas 
propias de pechos alentados que solo se consiguen arrostrándolas con tesón y 
no desmayando nunca ante los obstácúlos, pero no son tampoco ningún canal de 
Languedoc en qüe sea preciso horadar montes de dificultades, t i i ninguna cosa 
capaz de arredrar los ánimos Sevillanos tan dóciles y prestos ácia el bien, co-
mo grandiosos y pomposos en quanto emprenden, según la pregona ese alto tem-
plo, esta bella Lonja, esôs grandes y espaciosos edificios, esos muelles de Tr ia -
na, esa puente, y tantas otras cdsas- -que 'podría citar de vuestros hábitos, cos-
tumbres, funciíírieá" y fécreáciones- púWka-s. 
Quizás en este gé nero de obras se requiere mas bien tino y discérnimient»' 
para aclarar los derechos de cada uno, conciliar intereses, calmar pequeños re~ 
sentimientos, y enderezar nuestras fatales pasiones ácia el bien común, que es-
fuerzos físicos y materiales para llevarlas á cabo y complemento; pero la alt* 
prevision1 del Gobierno ríos proveyó è^ortÍ3VaTnente de remedio nombrando para 
eStei honroso cargo al que todo Sevilla hubiera aclamado como; le aclamó mas 
de uná vez en diaâ aciagos para Velar" sobre •su seguridad y sus mas caro* 
intereses, al ilustrado patricio y Excmo. Sr. D . Francisco de Saavedra, honot? 
de sú Patria y de su siglo. 
Asi que hallándose los infrascriptos comisionados bien convencidos de que 
pará dair principio á esta Vasta empresa era absolutamente indispensable una con-
vocación de los principales Capitalistas, y Negociantes de esta Ciudad, á una 
Jimta General, en ia qual pudiesen quedar todos enterados de la importancia del 
Plan, de las benéficas intenciones de. S. M . de las mercedes y sacrificios gene-» 
rosos corí que piensa recompensar, empeñando sü Real palabra, á los que con-
tribuyan á reálizárle, y de las bases generales sobre que va á proponerse la 
erección de esta compañía del Guadalquivir, dan este paso previo que han esti-
mado necesario para fixar uniformemente la Opinion pública. 
Ya estais pues cercioradòs, ilustres Sevillanos, de la voluntad del Rey y dej 
OfSjfettí' de nuestra comisión; resta áhóra qüe os esforzeis á corresponder á la 
confianza que tiene en vuestra lealtad y acendrado patriotismo. No se trata de* 
•empréstitos, ni de contribuciones, ni de donativos á la Corona: se trata solo de 
estimularos, y de poneros «n situación que podais emplear vuestros fondos, ta l 
vee parados, «o haceros bien á vosotros mismos, á vuestros hijos, á vuestras fa -
milias, y á esta Provincia yerma y desventurada que seria la primera y mas 
rica de España por :su: situación topográfica, si como una errada política ha de-
xa'ílo extenuarla y desangrarla, se hubiera pensado en poblarla y robustecerla dan-^ 
4P salida y estimación á sus colmados y preciosos frutos, según desea eft el dia,-
ntfestro amado Fernando. No se trata de negros proyectos para derramar sangra^ 
( V ) 
comerse él sudor del labrador y talar la tiérra , sino de traba jar en beneficio 
de la humanidad, y de que tengáis la justa gloria de haber preparado la fe l i -
cidad de muchas generaciones. 
Y pues el verdadero patriotismo, de que habéis dado nada equívpcas pruebas 
en cosas de menos monta, se conoce y se distingue en ocasiones brillantes como 
esta, en que se ve y se palpa que lo que va á hacerse redunda en puro bene-
ficio de la Patria, esperamos en nombre de ella y de S. M . que no necesitare-4-
mos usar de mas artificios, alhaguefias perspectivas, y estímulos para que os. apre-
suréis á llenar los cupos de la compañía que el poneros á la vista la grandeza 
y utilidad del objeto por una parte, y la generosidad, la justicia, religion y so-
lemnidad de la palabra del Rey, por la otra. 
Esta compañía no puede parecerse á ninguna de las de comercio y navega-
ción formadas hasta el presente. Se vá á crear baxo mejores auspicios, y á sen-
tarse sobre bases mas sólidas y duraderas. Será una compañía con Real privile-
gio y denominación, y tendrá á su cabeza para mayor timbre al digno hermano 
de S. M . el Serenísimo Señor Infante D . Carlos que se ha dignado ya dispen-
sarnos su beneplácito y protección, pero en su planta, su gobierno y su forma será 
una mera compañía particular fundada en la buena fé de los socios, y en las 
estipulaciones particulares que ellos mismos celebren, y sancione él .Rey. 
Él número de los asociados, y de sus acciones, la cantidad ó fondo general 
que se debe reunir, su manejo y distribución, el arreglo de sus oàcinas y de,-* 
pendientes,.y en una palabra la economia interior de la compañía, todo ha de 
depender de ella misma, de la contrata qu£ ella haga, del Reglamento que se 
dá á sí misma y de las instrucciones y. autoridad que delegue á su Junta dé 
Dirección, sin tenerse que mezclar jamas el Gobierno en sus cuentas y disposi-* 
ciones, ni nécésitar saber que caudales tiene en arcas, como los gasta, quantd 
lucra, ni que' destino les vá á dar. . ;: Vi 
;ÈÍ ^a|:ít|mDíjotííbstfáo:; bien desengañi^clp ,4g 1°?.; daáos. j r ggfjyiejoí' (fae.'há ó ç a f 
'sibná'cíb a^'laf èíí/presâs mejor concebidas aquel sistem'a aè falsa tutela, y de d i -
rección pueril cdn que los tímidos políticos de los siglos de ignorancia han qüe* 
íríífó^teidit'-íkf %peradônes ':de todòs los establecimientos importantes, está muy 
lf jos! 'a^^r^tehtféí ' ^aráHzar í nuestra compañía con trabas y procuraciones -impec-.. 
. t'EffinjéS^'fH^áítítr ya es'ós tiempos y máximas';erróneas que tanto hânV.'' retardâ1-
i ^ ^ ^ f â W l H i p x À o ^ ^ q t t e ' tomamos en el siglo 16 y hubiera ele Vado nuestro-oo?-
mercio y navegación al compás de nuestras armas ó--mania de conquistas y des-
cubrimientos. Nuestros ilustrados. Ministros, tienen á la vista la conducta sabia de 
Ja sagaz Inglaterra, y conocen los inmensos progresos que han hecho y siguen 
haciendo sus compañías de comercio y de navegación, y todas sus institucciones 
útiles... por. aqueH'à'"''inôdera*dây- jüst'á-^?pi$ádente y • biea'^tteadidf ' 'Jitòtad civil en. 
que fundan y dexan prosperar semejantes*: asociaciones. 
¿Quien puede cerrar ya sus ojos á tanta luz como ha derramado sobre es-
tas materias la nueva ciencia de la economia? El Rey Nro. Sr. no quiere tomar 
mas parte en esta compañía que la de crearla, sancionarla y recompensarla; y 
sus dignos Ministras que la de sostenerla. \ 
. Así que, aquel que no tuviere una plena confianza en la promesa y palabra 
de un Rey cuyos pasos van tan marcados por los senderos de la justicia; de un 
Rey que se halla tan penetrado de lo que debe á la cotistancia de sus Espa-
ñoles, y lo sabe, lo dice, y lo siente; de un Rey que no piensa mas que en 
retribuir con ahorros y privaciones suyas lo que hemos padecido por su rescate; 
y de un Rey que no se parece á ningún- Monarca de estos tiempos ni en sus 
infortunios, ni en sus satisfaciones, ni «sn el amor de sus Pueblos á él, ni ea 
el amor de él á suí Pueblos; que no entre en nuestra compañía! \ aquellos que 
( , 6 ) 
énâen titubcandò acerca de ia. ilustración actual dei Midsterid, de la ' sinceridad 
y nobleza de sus miras políticas, y de la seguridad que nosotros de su órdea 
' y en su nombre prometemos á los accionistas de que sus fondos y propiedades 
serán un sagrado inviolable, al qual nadie será osado jamas llegar ni con pretexto de 
las mayores urgencias; que desistan, que no se expongan y apártense desde luego del 
lado de unos Españoles que al echa-r los cimientos de esta Sociedad quisieran que 
resucitase en todos los subditos de este nuevo império y nueva época á qüe du r i 
su nombre Fernando, aquella antigua puntualidad, buena fé y formalidad caste-
llana que nos hizo celebres en nuestras contrataciones con Holandeses, Venecia-
nos y demás naciones traficantes! Las escusas son obvias y especiosas; pues la. 
guerra, los malos años, los créditos contra el erario, la incomunieacioa de Amé-
rica &c. &c. podrá salvar de la nota de pusilánimes y tibios respecto á su Pa-
tria á aquellos que el vulgo designase como adinerados, y no quisiesen prestarla 
con usuras lo que en ella ganaron á manos llenas sin quebranto. • 
Tenemos bastante con los buenos patricios que convencidos intimamente de 
lo que han cambiado los tiempos en Espana con la exáitacion al trono del M o -
narca mas idolatrado que nunca se vió, manifiestan ya no estar perezosos, ni sor-
dos á este llamamiento del Rey, y saben que los fondos de esta compañía, no 
de otra manera que sus bienes particulares, y los de todo Español desde el mas 
alto al mas baxo estarán baxo la salvaguardia de nuestras sabias leyes positivas 
que nadie quebrantará ya, sin incurrir en la indignación de tan justo Soberano. 
Pero quando así no fuere , (lo que ni presumimos ni esperarnos.) ¡Vosotros 6, 
hijos magnánimos de la Graa-Bretaña que os halláis entre nosotros y habéis to-
mado ley y afecto á este hermoso pais que os proporciona tantos recursos para 
emplear y multiplicar vuestros caudales; vosotros, especuladores intrépidos y ati-< 
nados, que habéis, visto en vuestro feliz pais, en aquella Isla y tierra clásica da 
hombres y de cosas grandes, que las compañías de esta especie son en la eco-
nomia política lo que las bombas de vapor en la mecánica para producir efectos 
.jjortfntosos; vosotros, que no habréis pido nunca, en parte alguna j dpi; munda 
comerciante, que haya dexado un Rey de España de cmapliç.jfai ..Soberana, pa-
labra y promesa dada á otros subditos y otròs M o n a r c á s ^ i s j ó ^ r o ^ j aj^rgareia. 
una mano generosa á esta nueva Patria adoptiva que os . f t c ^ j c i ^ ^ j a ^ a , y 
ofrece remuneraros con largueza quanto expendais por salvarla, gnrr^fjççrjta, re-
'pqblarla, y extender su comercio, y navegación hasta donde la n a ^ H ^ k ^ f ^ f ^ ^ > 
'Sevilla 34. 4e Enero de 181 y. 
Alexandra B r i a r l y , ^ ^ Gregorio Gonzalez Azaoja^ 
